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Los Plateados en 
Morelos: un ejemplo del 
bandolerismo en México 
durante el siglo xix

Carlos Agustín Barreto
enah/inah

La banda de Los Plateados, en el actual 

estado de Morelos, representó la cúspi-

de de un agitado panorama regional que 

había visto sucederse sin control una 

larga lista de acciones violentas a través 

de todo el siglo xix. Esto llevó a esa ban-

da criminal a dominar poderosamente 

el territorio morelense durante la mayor 

parte de la década de 1860. Definidos 

por los testimonios de la época como 

ex-combatientes de la Revolución de 

Ayutla o ex-combatientes de la Guerra 

de Reforma, e incluso como veteranos de 

batallas aún mas añejas, Los Plateados 

se convirtieron en personajes peculiares 

e influyentes regionalmente –con histo-

rias de guerrilleros nacionales y defen-

sas de causas igualmente republicanas 

y reaccionarias– pero con una larga lista 

de crímenes basados en una agrupación 

numerosa y eficiente, recordada por su 

estrafalaria opulencia.
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La discusión y los estudios acerca del bandolerismo con gran frecuencia 
han remitido a los estudios clásicos de Eric Hobsbawm en los que ha 
acuñado el influyente concepto de bandolero social (Rebeldes Primitivos, 
Bandidos y Capitán Swing).� Sin embargo, a pesar de la trascendencia 

�	 Eric Hobsbawm, Bandidos, Barcelona, Ed. Crítica, 2000; Eric Hobsbawm, Rebeldes 

Primitivos. Estudios sobre las formas arcaicas de los movimientos sociales en los siglos 

xix y xx, Madrid, Ed. Ariel, 1983; Eric Hobsbawm y George Rudé, Revolución Indus-

trial y Revuelta Agraria. El Capitán Swing, Madrid, Ed. Siglo xxi, 1978. Hobsbawm 

realiza un aporte esencial al estudio del tema al caracterizar a los bandoleros sociales 

como marginales, precapitalistas y prerrevolucionarios, mostrando una preocupación 

constante acerca de los límites difusos entre los movimientos revolucionarios y los 
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que han tenido sus estudios, diferentes posiciones revisionistas como las 
de Christon Archer, Anton Blok, Richard Slatta o Gilbert Joseph� han du-
dado de la utilización de dicho concepto, y han señalado la debilidad de 
sus fuentes (legendarias, fundamentalmente) o el romanticismo que se 
pudiera desprender de su aplicación.

No obstante, investigadores como Alan Knight continúan consideran-
do no tan sólo pertinente, sino necesaria, la utilización del concepto de 
bandolero social en investigaciones actuales, planteando que este con-
cepto debería flexibilizarse y adaptarse a las características concretas de 
la sociedad mexicana de siglos anteriores.� Hobsbawm, en 1988, y en 
respuesta a la gama de interpretaciones sobre bandidaje que habían to-
mado como referencia su modelo, apuntó que, en vista de la controversia, 
habría que preguntarse si la diferencia entre el mito popular del bandido 
y la realidad era mayor en América Latina que en la Europa mediterránea, 
y por qué.� 

Más allá de la discusión que arrancó con los estudios de Hobsbawm, 
para el análisis del bandidaje en México planteamientos como los de Gil-
bert Joseph, Eric Van Young, David Brading, Alan Knight, William Taylor, 
Leticia Reina, Friedrich Katz y Paul Vanderwood,� son de lo más sugeren-

definitivamente bandoleros. Los crímenes de los “bandidos sociales” de Hobsbawm 

benefician deliberadamente a las comunidades pobres; y es en términos de la violencia 

que el bandolero aplica a la comunidad en que incursiona, lo que lo alejará o acercará a 

su condición de “social”.
�	 Christon Archer, “Bandolerismo y Revolución en la Nueva España, 1790-1821”, en 

Biblioteca Americana, vol. I, num. 2, 1982, pp. 32-75; Anton Blok, “The Peasant and 

the Brigand: Social Banditry Reconsidered”, en Comparative Studies in Society and 

History, vol. 14, num. 4, 1972, pp. 28-63; Richard Slatta, Bandidos: the Varieties of Latin 

American Banditry, New York, Greenwood Press, 1987; Gilbert M. Joseph, “On the 

Trail of Latin American Bandits: A Reexamination of Peasant Resistance”, en Latin 

American Research Review, vol. 25, núm. 3, 1990, pp. 7-53.
�	 Ponencia de Alan Knight presentada durante el Congreso Eric Hobsbawm: 25 años 

de Historia en la Escuela Nacional de Antropología e Historia, “Los Historiadores y la 

historia para el siglo xxi”, Ciudad de México, 2005.
�	 Eric Hobsbawm, “Social Bandits: Reply”, en Hispanic American Historical Review, vol. 

68, núm. 1, 1988, p. 79.
�	 Joseph, “On the Trail”, 1990; Eric Van Young, La crisis del orden colonial. Estructura 

agraria y rebeliones populares de la Nueva España, 1750-1821, México, Alianza Edi-

torial, 1992; David A. Brading, Caudillos y Campesinos en el México Revolucionario, 

México, Fondo de Cultura Económica, 1996; Alan Knight, La Revolución Mexicana. Del 

Porfiriato al nuevo régimen constitucional, Vol. i y ii, México, Grijalbo, 1996; William 



Carlos Agustín Barreto / Los Plateados en Morelos:...
107 

tes, dando como resultado ser de referencia obligatoria para el estudio 
regional del fenómeno del bandolerismo.

Sin embargo, la peculiaridad de la problemática que nos ocupa, de la 
que es protagonista una sociedad rural en constante agitación cuyos ac-
tores tenían objetivos distintos, y que mostraban un evidente pragmatis-
mo en sus acciones, hace particularmente difícil el discernimiento (ya en 
fuentes directas, ya en el proceso de interpretación) de qué movimiento 
es bandolero y cuál no, así como su adscripción a una teoría específica 
en la que, sin embargo, encontramos elementos metodológicos de suma 
utilidad. Una larga época en que el territorio morelense era cruzado –con 
igual intensidad– por movimientos revolucionarios, rebeldes, de reivindi-
cación agraria y bandoleros y que mostró que todos estos fenómenos se 
cruzan en sus extremos y, con frecuencia, las fronteras son sumamente 
borrosas o quizá, inexistentes.

En esta breve introducción debo exponer, sin embargo, la necesidad 
de ser consciente de los componentes de cada movimiento para no caer 
ingenuamente en planteamientos que justifiquen el oficialismo de los 
diferentes momentos históricos y que, al contrario, se criminalicen mo-
vimientos de genuina reivindicación social simplemente historizando he-
chos concretos. En este trabajo me propongo caracterizar, basado en el 
fenómeno del bandolerismo, un panorama violento generalizado que se 
extendió durante casi la totalidad del siglo xix en el territorio morelense, 
con múltiples connotaciones, y que pudiera arrojar luces a una investiga-
ción futura que fundamentalmente tome en cuenta esta continuidad de 
larga duración en la violencia del siglo xx.

Un breve panorama histórico

La célebre banda de Los Plateados, representó el máximo auge del ban-
dolerismo durante el siglo xix en el territorio que hoy ocupa el estado de 
Morelos. No obstante, en la actualidad su papel histórico quizá haya sido 

B Taylor, “Bandolerismo e insurrección: Agitación rural en el centro de Jalisco, 1790-

1816”, en Friedrich Katz (comp.), Revuelta, Rebelión y Revolución. La lucha rural en 

México del siglo xvi al siglo xx, México, Era, 1990, tomo I, pp. 65-102; William B. Taylor, 

Embriaguez. Homicidio y Rebelión en las poblaciones coloniales mexicanas, México, 

Fondo de Cultura Económica, 1987; Leticia Reina, Las rebeliones campesinas en Méxi-

co (1819-1906), México, Siglo xxi editores, 1980; Friedrich Katz, Revuelta, Rebelión y 

Revolución. La Lucha rural en México del Siglo xvi al Siglo xx, México, ERA, 2 tomos, 

1990; Paul Vanderwood, Desorden y Progreso. Bandidos, policías y desarrollo mexica-

no, México, Editorial siglo xxi, 1986.



Takwá / Historiografías
108 

superado por su persistencia en la tradición oral de los pueblos morelen-
ses y, sobre todo, por su trascendencia en la literatura al haber ocupado 
las líneas de algunos autores, entre los que destaca como el más famoso 
Ignacio Manuel Altamirano.� A pesar de lo expuesto, Los Plateados tuvie-
ron un papel determinante en la formación misma del estado de Morelos 
y en todos los ámbitos de una sociedad que vivía amedrentada ante una 
posible incursión de este grupo bandolero en sus comunidades.

El espacio físico que ocupa el actual estado de Morelos tuvo un papel 
preponderante en los hechos históricos que ahí se sucedieron. De por sí 
estratégico por su cercanía con la capital del país, sus condiciones am-
bientales, con una enorme abundancia de tierras fértiles, permitieron lo 
mismo el desarrollo de una próspera agroindustria, que el incremento 
sostenido del bandolerismo –como consecuencia, entre otras muchas va-
riables, de una sociedad rural polarizada, continuamente despojada, en 
permanente empobrecimiento y en persistente actividad armada–, que 
creció en forma asociada a unidades económicas altamente rentables, 
como lo fueron las haciendas azucareras que centraban el interés econó-
mico de la región.

Las primeras dos terceras partes del siglo xix se habían caracterizado 
por una serie de instituciones poco claras que habían generado una inva-
riable pugna por el acceso a posiciones de poder; un estado de inseguridad 
permanente en el territorio mencionado que, durante la mayor parte de ese 
siglo, fue vapuleado por diferentes movimientos que iban de la revolución 
al bandolerismo, traducido en un predominio en el territorio de grupos ar-
mados con diferentes connotaciones; una constante participación de distin-
tos agentes sociales en la actividad violenta que, en diferentes momentos, 
se vio plenamente generalizada; una frecuente promoción de los actores de 
movimientos identificados como bandoleros a puestos al interior del gobier-
no y una boyante agroindustria en el centro de diversas pugnas en franca 
correlación con un proceso de empobrecimiento popular.

�	 Ignacio Manuel Altamirano, El Zarco, México, Editorial Porrúa, 1984 (Col. Sepan Cuán-

tos, núm. 61). Sin embargo no es el único; diez años antes de la publicación de El Zarco, 

Pedro Robles sacaba a la luz Los Plateados de Tierra Caliente, novela en la que muy 

probablemente se basó Altamirano. (De manera general al autor de Los Plateados de 

Tierra Caliente se le conoce como Pablo Robles. Originalmente él firma su obra con el 

seudónimo de Perroblillos, pero en nuestras manos está una de las primeras ediciones 

con una dedicatoria firmada en forma autógrafa por el autor y donde claramente se lee 

el nombre Pedro Robles). Carlos Agustín Barreto, “Perroblillos, autor de Los Plateados, 

revela su identidad”, en Suplemento Confabulario, Diario El Universal, México, 22 de 

abril de 2006, pp. 7-8.



Carlos Agustín Barreto / Los Plateados en Morelos:...
109 

El bandolerismo que desde la época colonial había aparecido de ma-
nera importante pero marginal, durante el estallido armado independen-
tista encontró un campo fecundo para irse desarrollando en tiempos de 
crisis aguda y constante. La Guerra de Independencia en el actual estado 
de Morelos permitió aglutinar esquemas de participación de actores por 
demás disímbolos: sacerdotes, costeños guerrerenses, rebeldes profesio-
nales� de la zona de Chalco, militares de paga y militares cuya paga era el 
producto de la propia revolución; presos liberados y, por supuesto, bandi-
dos, algunos oriundos, y otros provenientes de distintos lugares. Para los 
años siguientes, en consecuencia, de la mano de frecuentes revoluciones, 
surgieron en paralelo actividades que generaron la zozobra permanente 
de las comunidades morelenses. 

 La conclusión de la Guerra de Independencia encontró continuidad 
durante los años inmediatos posteriores con los simpatizantes de Santa 
Anna, quienes se mantuvieron revolucionando en la región; éstos pos-
teriormente encontraron su propia continuidad con los combatientes de 
la Intervención Norteamericana, y ellos a su vez con los participantes de 
la Revolución de Ayutla al mando de Juan Álvarez para complementar el 
panorama con combatientes de la Guerra de Reforma y la Intervención 
Francesa. El inmenso estado de México, al que hasta 1869 perteneció 
Morelos, se encontró persistentemente en medio de un escenario de vio-
lencia que mostraba un espectro social amplio. 

Los simpatizantes de alguna causa –o de ninguna– aprovechaban 
el entorno social para practicar el bandidaje; lo que generó, entre otras 
cosas, que las autoridades del naciente país independiente se sobrepu-
sieran al temor de armar a la ciudadanía, formándose en distintas pobla-
ciones guardias cívicas y, posteriormente, la llamada Guardia Nacional.� 
El escenario de urgencia resultó de tal gravedad, que los españoles que 
habían gozado aún el privilegio de mantenerse exentos de participar en 
las milicias cívicas, se vieron obligados a integrarse a ellas, por lo que 

�	 El concepto rebelde profesional es un término a tratar en una investigación futura 

sobre el tema, puesto que las fuentes contemporáneas del siglo xix lo mencionan con 

frecuencia refiriéndose a quienes habían tomado la rebelión y/o el bandolerismo como 

un trabajo “común”, como un modus vivendi que resultaba la consecuencia de los fre-

cuentes estallidos armados en que se vio envuelto México y la región en particular. La 

literatura marxista ha consignado el concepto de revolucionarios profesionales, térmi-

no muy cercano pero en un contexto distinto, que fundamentaría la vigencia ideológica 

de una revolución socialista hecha gobierno.
�	 Alicia Hernández, Breve Historia de Morelos, México, Fondo de Cultura Económica/El 

Colegio de México, 2002, pp. 257-296.
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levantaron quejas por haber sido obligados a formar parte del Ejército 
Mexicano de Cuernavaca.�

Al término de la Revolución de Ayutla en 1855, punto de coyuntura 
histórica para el territorio morelense, Juan Álvarez permaneció como un 
personaje relevante en la región. Desde su participación en la Guerra de 
Independencia se había mantenido vigente en el territorio y continuó sién-
dolo con un papel ambiguo y controversial. Soldado de la nación como era, 
fue acusado de manera constante –él en su persona, pero también a través 
de sus hombres–10 de ser autor de robos, secuestros y una larga lista de 
acciones que, a decir de las autoridades y la prensa nacional e internacio-
nal, pretendían dos cosas: consumar un complejo plan de exterminio de los 
españoles a través de una guerra de castas como la que consumía Yucatán 
y apropiarse de los ricos distritos de Cuernavaca y Morelos.11

En diciembre de 1856 se suscitaron una serie de asesinatos en las 
haciendas de San Vicente y Chiconcuac, ambas propiedades del español 
Pío Bermejillo, perpetrados por un grupo de enmascarados y atribuidos a 
gente de Juan Álvarez, que han sido consignados en diversas investiga-
ciones.12 Los eventos fueron célebres por lo trágico de los hechos y por el 
conflicto diplomático que generaron,13 pero no fueron ni las primeras ni 

�	 Romana Falcón, Las Rasgaduras de la descolonización. Españoles y mexicanos a me-

diados del siglo xix, México, El Colegio de México, 1999, p. 121. Este fenómeno, consig-

nado por Romana Falcón, sucedió en el año de 1849 y se extendió por lo menos hasta el 

año siguiente.
10	 Como José Manuel Arellano, Juan Barreto, Juan Abascal, Francisco Leyva o Salomé 

Plascencia.
11	 Gerald McGowan, La separación del sur o cómo Juan Álvarez creó su estado, México, 

El Colegio Mexiquense, A.C., 2004. (Col. Para la historia del estado de México)
12	 Falcón, Las Rasgaduras, 1999; Hernández, Breve Historia, 2002; Florencia Mallon, “Los 

campesinos y la formación del Estado en el México del siglo xix: Morelos, 1848-1858”, 

en Secuencia. Revista Americana de Ciencias Sociales, septiembre-diciembre de 1989, 

pp. 47-96 y Salvador Rueda Smithers, El paraíso de la caña: historia de una construc-

ción imaginaria, México, inah, 1998, entre otros.
13	 Estos acontecimientos, entre otras cosas, repercutieron en las relaciones entre México 

y España de manera importante: a causa de ellos fueron suspendidas las relaciones 

comerciales entre ambos países a recomendación de Pedro Sorela, encargado de 

negocios; también tuvieron un lugar importante en las negociaciones del Plan Mon-

Almonte, mediante el cual el gobierno conservador proponía un protectorado español 

que reconociera su gobierno a cambio del pago de las deudas correspondientes a los 

daños ocasionados en las haciendas de Chiconcuac y San Vicente por el ala liberal, así 

como los de una mina en Durango.
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las últimas acciones contra propiedades de hacendados españoles de la 
región.14 Juan Antoine y Zayas, ministro español, comentaría a la forma 
en que se fueron desarrollando las investigaciones y las opiniones, que a 
pesar de que les fue atribuida una fuerte carga racial reflejada en el temor 
a una guerra de castas, los ataques que se sucedían con frecuencia, no 
se debían a problemas de nacionalidad, remanentes de la época colonial, 
sino porque las haciendas eran ricas.15

Estas matanzas y algunos futuros hechos violentos, sobre todo en 
1860, pudieron tener una connotación distinta, de no ser porque entre 
las filas de simpatizantes de Álvarez, a quienes se atribuyeron múltiples 
actos de bandolerismo como el referido, se encontraban el futuro gober-
nador de Morelos, Francisco Leyva –quien mantuvo una muy larga falta 
de cordialidad con los hacendados– acusado de muchos ilícitos más que, 
incluso, lo llevaron a prisión; y, sobre todo, Salomé Plascencia quien fuera 
el más histórico líder de Los Plateados.16

Como resultado general de un panorama convulso en todos sus nive-
les, el bandolerismo a gran escala se desarrolló plenamente en el actual 
Morelos. Ligados al poder o a la búsqueda de él desde su surgimiento17, 
Los Plateados dominaron un amplio territorio que superaba los actua-
les límites geográficos morelenses y se adentraban en Puebla, Guerrero, 
el estado de México e incluso Hidalgo. Los Plateados se convirtieron en 
personajes peculiares con historias de guerrilleros nacionales y defensas 

14	 Las más relevantes fueron en 1848, 1854 y 1860. Resulta de alguna manera explicable 

la constante en las incursiones en dichas haciendas, puesto que eran paso natural a las 

fuerzas auxiliares que provenían del estado de Guerrero. Los contingentes acampaban 

en los terrenos de esas unidades económicas y se hacían de recursos en las mismas. 

En 1860 se repitieron casi copiados los hechos de 1856, sin embargo no tuvieron la 

misma trascendencia internacional. Años después, se celebraban ambos hechos como 

parte del apoyo a Francisco Leyva, puesto que había sido quien “castigó a españoles 

perniciosos que conspiraba contra la Reforma”.
15	 Falcón, Las Rasgaduras, 1999, p. 132.
16	 Ibid., pp. 119 y 158.
17	 Una hipótesis que pudiera comulgar con los comentarios de McGowan (2004) en el 

sentido de que Juan Álvarez muy probablemente utilizaba la revolución o la ame-

naza de una guerra de castas para conseguir sus fines, incluyendo la creación del 

estado de Guerrero (“su” estado de acuerdo a McGowan) en 1849. En este sentido, 

pudiera ser que Los Plateados surgieran, no como un efecto colateral de la Revolu-

ción de Ayutla, sino como un brazo armado debidamente organizado por las fuerzas 

de Álvarez. Sin duda una hipótesis inconclusa que requiere de una mayor profundi-

zación en la investigación.
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heroicas de la Patria, pero que contaban en su haber con una larga lista 
de crímenes basados en una agrupación numerosa y eficiente, recordada 
por su estrafalaria opulencia.

Los orígenes de Los Plateados históricos

La explosión de la presencia de bandoleros organizados en auge o platea-
dos –cuyo término con el paso de los años se empleó genéricamente– en 
el actual estado de Morelos durante la década de los sesenta del siglo 
xix, aparentemente (aunque no necesariamente es determinado por ello) 
coincide con un profundo proceso de pauperización de la población, rural 
casi en su totalidad, en estrecha relación con una sucesión de guerras de 
intervención extranjera, sumada a guerras internas como la Revolución 
de Ayutla y la Guerra de Reforma, que habían ayudado a extender el pa-
norama agitado del país desde la Independencia hasta hacer del actual 
estado de Morelos un lugar central de toda esta problemática.

Todo ello generó las condiciones para el traslado poblacional a la prác-
tica bandolera. A la sucesión de guerras, se dio una sucesión de licencia-
mientos a las fuerzas reclutadas y una estrechez mayor de oportunidades 
laborales aparejada a la insuficiencia de recursos, consecuencia de los 
gastos de las guerras y del sostenido acaparamiento de tierras por par-
te de las haciendas azucareras. Durante la mayor parte del siglo xix la 
población rural experimentó “una historia única de politización precoz y 
agresividad”18 que impulsó una gran movilización de campesinos y po-
blación civil en general, que fueron armados y convertidos en ejércitos 
provisionales nacionales o la llamada Guardia Nacional a partir de 1847.

 La heterogeneidad social de las fuerzas integrantes de los diferentes 
ejércitos en las numerosas guerras que caracterizaron la época, no toma-
ba en cuenta orígenes ni actividades anteriores, sino solamente rangos de 
edad y lo mismo reclutaban campesinos que vagos, o francos delincuen-
tes que esperaban “una nueva revolución para que las cárceles abrieran 
sus puertas”.19 Además, los sucesivos recortes de recursos al ejército y 

18	 John Coatsworth, Rural Revolt in Mexico and U.S. Intervention, California, Center for 

U.S.-Mexican Studies, University of California, 1988, p. 42.
19	 Lamberto Popoca y Palacios, Historia del bandalismo en el estado de Morelos: ¡Ayer 

como ahora! ¡1860! “Plateados” ¡1911! “Zapatistas”, Puebla, Tipografía Guadalupana, 

1912. Como se mencionó líneas arriba, un término interesante a trabajar es el de los 

“rebeldes profesionales”, quienes aparentemente se integran a los distintos movimien-

tos revolucionarios o de reivindicación como una posibilidad laboral o de lucro y se 

mantenían en ellos como una forma de vida, como una profesión, efectivamente.
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sus fuerzas auxiliares daban como resultado una reducción de personal, y 
dejaban a un sector poblacional empobrecido, pero con armas, experien-
cia militar y un cambio diametral de objetivos formales. 

En el contexto de una diversidad de causales, la banda de Los Pla-
teados tuvo su origen alrededor de la primera mitad del siglo xix. Miguel 
Salinas atribuyó la aparición de Los Plateados, y en general el estallido 
del bandolerismo, a una continuidad de la revolución de Ayutla en con-
junto con la coyuntura de los acontecimientos de 1856 en Chiconcuac y 
San Vicente, agravada la situación por el fomento que de estas conductas 
hicieron los jefes militares y políticos de la época, diciendo que:

Después de la revolución de Ayutla, las que hoy son comarcas morelen-
ses estaban llenas de gente predispuesta los actos de bandidaje; y eso 
es tan cierto, que a pocos años de esta matanza [la de 1856] brotaron 
por doquier en las comarcas las cuadrillas de los plateados. Los hechos 
de tal revolución recrudecieron la inquina, que ya existía, de las ma-
sas populares para los dueños y dependientes (casi todos españoles) 
de los ingenios azucareros. Hase dicho que algunos políticos y ciertos 
jefes militares fomentaron esos sentimientos malévolos. Me inclino a 
creer que tal cosa es cierta […].20

Por otra parte, Aniceto Villamar, abogado de Tepoztlán que fuera go-
bernador de Morelos en las épocas mas convulsas de la Revolución del 
Sur, atribuyó el surgimiento de la gran banda criminal a partir de la Re-
volución de Ayutla, su continuación con la Guerra de Reforma y escribió 
acerca de los bandidos morelenses, conocidos como Los Plateados que 
habían servido a ambos bandos en disputa indistintamente:

[…] al terminar el movimiento de Reforma en agitada vida de México 
en el siglo pasado, la mayor parte de los combatientes se retiraron a su 
lugar de origen, muchos de ellos regresaron con el alma envenenada y 
con ansias de ver correr más sangre, pero ya no con causa justificada 
como bandera de combate, sino enarbolando el pendón de la ambición 
de riqueza, mujeres, placer , etc., y para obtener su deseo, se agrupa-
ron bajo las órdenes de dos atrevidos y sanguinarios hombres, varios 
de aquellos soldados, formando así la temible bandera de criminal des-
conocida por los plateados, fueron azote del hoy estado de Morelos y 
asolaron pueblos enteros [...] Salvador Rojas Rodríguez [...] escuchó de 

20	 Miguel Salinas, Historias y paisajes morelenses, México, Imprenta Aldina, Rosell y 

Sordo Noriega S. de R.L., 1981, p. 31.
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labios de su abuelo materno el coronel Prisciliano Rodriguez [... que...] 
“Los Plateados” eran viejos soldados que durante las pasadas revolu-
ciones, habían servido en las filas de uno y otro partido, principalmen-
te en el movimiento iniciado por D. Juan Álvarez en Ayutla en el año de 
1855, pero que al consumarse los ideales de la Revolución, no quisie-
ron dedicarse al trabajo y ávidos de oro y de placeres, no pudiéndolos 
conseguir de una manera lícita y honrada, se agruparon en torno de 
un hombre valiente y decidido, astuto e inteligente, de asesinatos, ha-
ciéndose pronto temer de los habitantes de la región donde operaban 
[...] 2 fueron los grupos que sembraron el terror y el espanto. Los que 
estaban a las órdenes de “El Zarco”, con cuyo nombre titula una de sus 
narraciones el maestro Manuel Altamirano y los comandados por Sil-
vestre Rojas, este operaba Jantetelco y sus inmediaciones. “El Zarco” 
en Yautepec y sus contornos [...] Salomé, o “el Zarco” era un hombre 
valiente y astuto, joven, 30 años a lo más, solícito con sus soldados a 
quienes procuraba toda clase de atenciones [...]21

A su vez, Lamberto Popoca y Palacios, para 1912, reflexionó acerca del 
licenciamiento de las fuerzas liberales auxiliares de la Guerra de Reforma, 
atribuyendo a este hecho en específico la aparición de Los Plateados:

En los comienzos del año de 1861, ocupó el señor presidente D. Benito 
Juárez la capital de la república, después de la batalla de Calpulalpan 
en la que fue derrotado el general Miramón por las fuerzas liberales 
fronterizas al mando del general D. Jesús González Ortega.

Una de las disposiciones del nuevo gobierno fue el licenciamiento 
de las fuerzas auxiliares de los estados que habían cooperado al triun-
fo de la constitución; pero no con los miramientos y atenciones con 
que actualmente se han licenciado a las fuerzas que dieron el triunfo 
del señor Madero; no. Aquellos valientes no recibieron 40 pesos cada 
uno en cambio de una carabina vieja, ni los despidieron ofreciendo las 
promesas ilusorias. No había millones en las reservas del tesoro nacio-
nal para derrocharlas; había necesidades; y el gobierno, que juzgaba 
que los soldados auxiliares habían cumplido con su deber defendien-
do la ley se limitó a dar una orden general, dando las gracias a todos 
aquellos patriotas que voluntariamente se afiliaron en la defensa de los 
principios liberales y quienes pudieron volver a sus hogares y dedicar-
se a sus trabajos habituales, que tenían antes de la guerra.

21	 Aniceto Villamar, Apuntes biográficos de Don José Guadalupe Rojas copia de un autó-

grafo del Sr. Lic. Aniceto Villamar, México, sin editorial visible, 1958, pp. 26-27.
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Aquellos que habían sido trabajadores de las haciendas del estado 
de Morelos, –tercer distrito de México entonces– no se conformaron 
con volver a sus primitivas ocupaciones; se habían acostumbrado a la 
vida agitada del guerrillero, habían cobrado amor a las buenas armas, 
al buen caballo y a los latrocinios revolucionarios en consecuencia, mu-
chos de ellos quedaron en armas con sus respectivos jefes en la cabe-
za, dedicándose al bandidaje.

El bandidaje imperó, pues, en el estado de Morelos, extendiendo sus 
depredaciones a los estados de Veracruz, de Puebla y de Guerrero, des-
pués del licenciamiento de las fuerzas auxiliares liberales en 1861.22 
	
Popoca llegaría a la conclusión de que Los Plateados tuvieron como 

pretexto la costumbre: “[…] costumbre de la guerra, costumbre de cha-
rros bien montados y costumbre de no trabajar, como todo soldado sin 
cultura”, adquirida dicha costumbre en “[…] tantos años de guerras fra-
tricidas en que los niños se dormían al estruendo de los cañones, al cho-
que de los sables, con que se despedazaban azules y rojos […] ¡era lógica 
la profesión de aquellos hijos de las campañas y de las revueltas! Y cuan-
do el gobierno del gran Juárez ha creído definitivo su triunfo en 1861, y 
mandó los escuadrones de voluntarios que vayan a vivir del rudo trabajo 
de los hombres honrados, se revelan en el estado de Morelos los hijos de 
las campañas y de las revueltas, y la segunda guerra a los hombres ricos 
para saciar sus ambiciones, y halagar sus vanidades de charros cubiertos 
de plata […]”.23

Basándose en algunas de estas consideraciones, Paul Vanderwood 
retomó de manera académica estos testimonios y achacó enteramente la 
formación de Los Plateados a la falta de cumplimiento de los compromisos 
que habían asumido algunos generales liberales, como Jesús González 
Ortega, quienes no recompensaron a las tropas voluntarias que habían 
contribuido a derrotar a los conservadores. Durante la lucha entre libera-
les y conservadores, la forma de retribución a estas bandas armadas ha-
bía sido el pillaje, pero una vez derrotados los rivales se impidió el saqueo 
de la ciudad de México y sus alrededores. Para este autor, “después de 
probar las ganancias en campaña, esos veteranos no estaban dispuestos 
a volver a sus hogares para simplemente subsistir. Por eso conservaron 
las armas y el equipo que se les había suministrado y se volvieron ban-
didos”.24 Hipótesis interesante, pero cuestionable en el sentido de que la 

22	 Popoca y Palacios, Historia del bandalismo, 1912, pp. 5-7.
23	 Ibid., pp. 91-92.
24	 Vanderwood, Desorden y Progreso, 1986, p. 27.
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Guerra de Reforma no había sido excepcional, sino parte de una cotidia-
nidad que se había extendido durante el tiempo que había transcurrido 
del siglo xix.

Por igual, la conclusión de la Revolución de Ayutla, el licenciamiento 
de las fuerzas auxiliares en la Guerra de Reforma, así como el licencia-
miento de las fuerzas campesinas que combatieron, primero en la Inter-
vención Norteamericana y después en la Intervención Francesa, fueron 
puntos clave para la explosión definitiva del bandolerismo en la región 
morelense, ubicándose, en resumen, en un periodo de combates de in-
terés nacional y de franca interacción de las comunidades rurales en las 
luchas contra las intervenciones extranjeras, pero que, por ellas mismas, 
son sólo parte de las condiciones para el desarrollo del bandidaje a gran 
escala en la región.

Toda vez que fueron desarrollándose y concluyendo las diversas gue-
rras, las fuerzas participantes, primero campesinas y ahora bandoleras, 
crecieron rápidamente en cuanto a número y organización, y se unieron 
a las que ya delinquían de manera permanente, afectando todas las acti-
vidades económicas y logrando ejercer un poder de facto en zonas donde 
el poder del gobierno en turno era débil, totalmente ausente e incluso 
confuso. Bajo este contexto, el auge del bandolerismo en Morelos, sería 
representado por la banda de Los Plateados, en general, contemporánea 
a la época juarista, cuyos líderes históricos fueron Silvestre Rojas en el 
rumbo de Jonacatepec, y Salomé Plascencia en Yautepec, siendo éste 
el de mayor trascendencia histórica.25 Pero también hubo jefes menores 
como Epifanio Portillo, Pantaleón Cerezo y Epitacio Vivas por el norte y 
Tomás Valladares “Cara de Pana” y Juan Meneses, acompañando a Ro-
jas, por el oriente.26

De ellos, existe una falta de claridad en términos del bando para el 
que combatieron en su época de guerrilleros nacionales,27 situación que 

25	 Literariamente tenemos el caso de El Zarco, inmortalizado por Altamirano, pero Lam-

berto Popoca y Palacios, como vimos en las líneas anteriores, hace referencia más 

bien a una dinastía de “Zarcos” presentes en la región desde 1830. Fidemio “El 

Zarco” y Severo “El Zarco” son ejemplos de ello. Popoca y Palacios, Historia del ban-

dalismo, 1912.
26	 Ibid., 1912, p. 67
27	 Este punto se convierte en relevante, toda vez que, a diferencia del concepto de bando-

lero social, de Eric Hobsbawm, el ejemplo regional que tomamos, muestra un pragma-

tismo y una carencia de ideología como fundamento de sus acciones. Es decir, que su 

pertenencia a uno u otro bando en disputa es en función a un evidente pragmatismo y 

no a una cuestión ideológica. Hobsbawm, Bandidos, 2000.
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se ahonda toda vez que algunos autores ubican a los cabecillas de Los 
Plateados como parte de las fuerzas auxiliares de los liberales, pero otros 
los ubican como apoyo o simpatizantes de los conservadores, aunque au-
tores como Aniceto Villamar sugieren que combatían indistintamente al 
lado de ambos bandos.28 

Sin embargo, Pedro Robles en su obra Los Plateados de Tierra Calien-
te a diferencia de autores posteriores como Lamberto Popoca que los ubi-
ca como guerrilleros liberales, establece una distancia y los ubica como 
un tercer bando en disputa, aunque permite percibir una simpatía por 
el bando conservador a pesar de los saqueos que, menciona, realizaban 
indistintamente a las iglesias: 

1860 […] una tercera entidad saltó a la lid sin bandera, sin plan político, 
sin más fin que el robo, el incendio, el plagio y el asesinato proditorio, 
“Viva el hacha y su santo filo”, gritaba desaforadamente esa horda de 
caribes, y ese grito que las montañas repercutían, era la señal de luto y 
consternación para los indefensos pueblos en donde aquellos se acerca-
ban y a quienes en conjunto y militarmente se les llamaba “La Plata”. 

Jantetelco y Yautepec en el estado de Morelos fueron la cuna de ese 
aborto político y social. Los primeros mandados por Silvestre Rojas y 
por Salomé Plascencia los de este último lugar.29

Los Plateados, tuvieron como punto geográfico de convergencia entre 
el oriente y el poniente, y como guarida común –además de la hacien-
da abandonada de Xochimancas–, el antiguo camino de Cuernavaca a 
Yautepec que cruzaba el cerro de Las Tetillas. Dicho grupo llegaría a te-
ner tal esplendor y alcanzaría proporciones tan desmesuradas, que en 
alguna época lograrían aglutinar gavillas de hasta 500 miembros y se ha-
rían acompañar por una banda que tocaba música de caballería conocida 
como charanga y de algunas piezas de artillería.30

Años de inseguridad: 
las descomunales proporciones de Los Plateados

Para los primeros años de la década de los 60 del siglo xix, en lo que se 
refiere a la seguridad pública, las cosas no podían presentarse peores en 

28	 Villamar, Apuntes biográficos, 1958, p. 22.
29	 Pablo Robles “Perroblillos”, Los Plateados de tierra caliente, México, Premia Editora 

S.A., 1982, p. 121.
30	 Ibid., p. 124
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la región y en todo el enorme estado de México. Los robos de correspon-
dencia, los plagios, el abigeato, el estupro y los asaltos se sucedían con 
enorme frecuencia, por lo que el Gobernador del Distrito de México pro-
hibió la portación de armas de fuego a sus habitantes.31 Muy a pesar de 
todas las previsiones y prohibiciones, en Cuautla, el 19 de mayo de 1860 
se llevó a cabo un encarnizado combate entre Los Plateados, del grupo de 
Silvestre Rojas, y los pobladores de dicha comunidad.32

El 24 de mayo, el mismo gobernador emitió un nuevo decreto en el que 
se prohibían las reuniones de más de cuatro personas en las calles y plazas, 
desde las siete de la tarde hasta la madrugada siguiente; sólo se permitía 
la salida de las personas de la ciudad a través de un pasaporte que se expe-
diría en la oficina de la prefectura; nadie podía alojar en su casa a ninguna 
persona que viniera de fuera sin dar parte a la autoridad por escrito, tenien-
do tal decreto la peculiaridad de que los dueños y encargados de las hacien-
das y ranchos del distrito, estaban obligados a dar parte a la prefectura con 
la mayor premura, de cuantas noticias supieran del enemigo, a cuyo efecto 
deberían colocar a personas como espías.33

En junio de 1861, La América reportó la delicada situación de los es-
pañoles en Xochitepec, quienes habían estado siendo perseguidos por 
los “mismos asesinos de 1856”. En Real del Puente, había sucedido un 
evento parecido al de la matanza de San Vicente y Chiconcuac en el que 
perdió la vida Ramón Pardo, mientras que Domingo Díez, había sido cap-
turado, y liberado por 2000 pesos. El 19 de octubre, el periódico ibérico 
La Correspondencia de España, al tiempo que se llevaban a cabo los pre-
parativos para la nueva intervención europea, aseguraba que Los Platea-
dos habían asaltado la hacienda de Treinta Pesos, propiedad del cubano 
Manuel Castellanos. En el asalto a dicha hacienda, los invasores habían 
matado a siete empleados.34

Muy probablemente en este mismo año, el jefe político de Jonacatepec, 
Marcos Reza, quien actuaba de acuerdo con Los Plateados “pues mientras 
estos hacían sus correrías por el sur, Reza los perseguía por oriente, negan-
do escolta a los comerciantes, o auxilio cuando se le pedía”, participó de 
la matanza de 17 comerciantes de Tenancingo que concurrían a una feria 
comercial. El hecho pudo causar conmoción entre los habitantes cuando 

31	 Archivo General de la Nación (en adelante AGN), Ramo Gobernación, sin sección (en 

adelante s/s), caja 480, año 1860. 
32	 Robles, Los Plateados, 1982, pp. 83-84.
33	 Decreto del 24 de mayo de 1861. Estado de México. Colección Particular Carlos Barreto 

Mark.
34	 Falcón, Las Rasgaduras, 1999, p. 159.



Carlos Agustín Barreto / Los Plateados en Morelos:...
119 

los cadáveres llegaron al día siguiente, pero la conducta de Marcos Reza 
llevó al extremo la indignación pues, a los pocos días del acontecimiento 
en la plaza central de la cabecera municipal de Jonacatepec, se vendían los 
rebozos que habían sido robados a los comerciantes “y a tal grado llegó su 
cinismo, que la policía prohibía a los plateados vender allí rebozos para no 
perjudicarse en la venta de los que le habían tocado en el reparto y compra-
ba a bajo precio a los ladrones para después él venderlos por su cuenta”.35

El 1º de febrero de 1862, el Ayuntamiento y vecinos de Jojutla levan-
taron una queja en contra de “los malhechores bajo el nombre de Pla-
teados”, pidiendo remedio a los conflictos y denunciando, además, la 
complicidad de hacendados y autoridades políticas para defender sus 
intereses a costa de arruinar los de sus vecinos menos favorecidos, y la 
seguridad de la región: 

[…] los males que experimentan los pueblos de este rumbo por con-
secuencia del prodigioso número de malhechores que bajo el nombre 
de Plateados aparecieron hace algún tiempo y pululan por todas direc-
ciones, haciendo intransitables los caminos de comunicación y tráfico 
de uno a otros puntos; arrebatándose así la seguridad y confianza pú-
blicas [...] estos pueblos en los que por ahora el robo, el asesinato y la 
violación son los casos que se cuentan diariamente de los bandidos, 
quienes últimamente han inventado arrebatarse hasta del hogar do-
méstico a los ciudadanos que saben tienen algunos intereses; y de los 
caminos a los traficantes con todas sus bestias de carga siempre que no 
les den luego el dinero que les piden, llevándoselos a sus madrigueras 
que de ordinario son Ticumán, Barreto y Hacienda de Xochimancas, 
pueblos y hacienda que pertenecen a la municipalidad de Tlaltizapán 
en el Distrito de Cuernavaca donde los tienen hasta que los llevados 
dan en rescate de su vida una cantidad equivalente a su fortuna [...]La 
administración de justicia pudiéramos decir que no existe, más que 
de mera tramitación; porque sucediendo con los pliegos de oficio y los 
reos criminales, lo mismo que con dichos caudales, al remitirse de la 
municipalidad a la cabecera de su Partido o Distrito, la mayor parte de 
los crímenes quedan impunes…36

Pocos días después, el 22 de febrero, a las afueras de Tepoztlán se dio 
un sangriento combate entre los tepoztecos y Los Plateados, encabeza-
dos por Salomé Plascencia:

35	  Robles, Los Plateados, 1982, p. 91.
36	  agn, Ramo Gobernación, S/S, caja 485, 1862.
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El 22 de febrero de 1862, en Tepoztlán se registró uno de los momen-
tos más difíciles de su historia […] La población fue saqueada por los 
plateados encabezados por Salomé Plascencia; robaron comercios, ca-
sas y se llevaron muchachas jóvenes. Tepoztlán sufrió un ataque por 
sorpresa la mañana del 22 de febrero de 1862. Hubo un encarnizado 
combate donde murieron 21 tepoztecos […].37 

Para esos años, el avance de Los Plateados estaba tomando dimen-
siones descomunales y en general la seguridad se complicaba aún más, 
toda vez que se generalizó la contienda civil que puso nuevamente 
al estado de México en condición de sitio. El general Francisco Ortiz 
de Zárate, en respuesta a los combates de la toma de Puebla por los 
franceses 17 días antes, por decreto del 22 de mayo de 1862, dividió 
al estado de México en 11 cantones militares con el fin de perseguir y 
castigar a los facciosos y en general a la gente que atentaba contra la 
tranquilidad de la entidad. Los pueblos del actual estado de Morelos 
quedaron comprendidos en los cantones 10 y 11; el primero formado 
por los distritos de Cuernavaca, Yautepec y Tetecala, y el segundo por 
los distritos de Morelos y Jonacatepec.38

El estado de México y en general el centro de la República se encon-
traba en constante zozobra en ese momento, producida por la presencia 
de Plateados, franceses, liberales y reaccionarios.39 Eran comunes los sa-
queos, incendios, préstamos forzosos, secuestros y actos violatorios de 
toda índole, situación agravada por la falta de comunicaciones adecuadas 
y la dificultad de los poderes estatales para prestar auxilio a los poblado-
res en el extenso territorio, situación que se agravó con la Intervención 
Francesa y los acontecimientos que pocos días antes habían acontecido 
en la ciudad de Puebla; dicha problemática originó como una posible so-
lución el decreto del 7 de junio de 1862, en el que se dividió al estado de 
México en tres distritos militares, reestructurando rápidamente la pro-
puesta de los cantones militares.

37	 Valentín López González, Los Plateados en el estado de Morelos 1861-1865, México, 

Instituto Estatal de Documentación de Morelos, 1999, pp. 47-48. (Cuadernos Históricos 

Morelenses)
38	 Valentín López González, Morelos: Historia de su integración política y territorial, 1200-

1977, México, Instituto Estatal de Documentación de Morelos, 1998, p. 40. (Cuadernos 

Históricos Morelenses)
39	 Gerardo Palomo González, “Gavillas de bandoleros, `bandas conservadoras´ y Guerra 

de Intervención en México (1863)”, en Estudios de Historia Moderna y Contemporánea, 

México, iih-unam, 2003, pp. 71-113.
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El tercer distrito militar abarcaría Jonacatepec, Yautepec, Morelos 
(Cuautla), Tetecala y Cuernavaca, considerándose a esta última ciudad 
capital del distrito. Estos distritos militares tuvieron vida autónoma, go-
bernador militar, tribunal y jueces designados por las autoridades mili-
tares durante cinco años.40 Con la disposición de crear el tercer distrito 
militar, se sentaban las bases y de hecho se daba nacimiento al estado 
de Morelos. Francisco Leyva, con toda la carga de acusaciones previas y 
enemistades con los hacendados, sería gobernador militar de septiembre 
de 1862 a diciembre de 1867.41

En ese mismo año de 1862, la necesidad del gobierno juarista por recon-
centrar a las fuerzas federales para resistir la Intervención Francesa –que a 
pesar de ser derrotada parcialmente en Puebla no se retiró y dio muestra de 
la fuerza que la mantendría en territorio mexicano algunos años más–, dio 
lugar a que varias comunidades de Morelos quedaran guarnecidas sólo por 
la empobrecida Guardia Nacional. Los Plateados tomaron la plaza y nom-
braron Prefecto Político a Salomé Plascencia. En cambio, el gobierno del es-
tado de México envió al tepozteco José María Lara para tomar dicho cargo 
respaldado por una columna de 700 hombres al mando de Eutimio Pinzón 
el 17 de mayo de 1862 a las 9 de la mañana. En la disputa por el puesto de 
Prefecto, Plascencia acabaría con Lara de un balazo en el pecho.42

La situación era caótica por lo que, a finales del año de 1862, el gober-
nador del Tercer Distrito Militar del estado de México, que nuevamente se 
encontraba en estado de sitio, se vio en la obligación de trasladarse a la 
ciudad de Morelos (Cuautla), donde decretó la Ley de Seguridad Pública 

teniendo en consideración las especiales circunstancias de ese distrito, 
en el que se hallan amenazadas la propiedad y vida de los ciudadanos 
por hordas de bandidos, que no tienen otros objetos que la devastación 
y pillajes […] en semejantes peligros es obligación, no sólo de las au-
toridades, sino de todo ciudadano cooperar a la salvación pública […] 
que ésta se lograra con una policía preventiva y con el castigo ejemplar 
y seguro de los criminales.43

40	 López González, Morelos: Historia, 1988, pp.61-65.
41	 Carlos Barreto Mark, A quienes nos dieron estado, México, inah-Museo Histórico del 

Oriente de Morelos, 2002, p. 7.
42	 Popoca y Palacios, Historia del bandalismo, 1912, pp. 61-65; Pedro Rojas Zúñiga (Pbro.), 

Efemérides o sean acontecimientos mas notables desde mayo de 1864, Mecanografia-

do inédito, México, Centro de Documentación Tepoztlán, 1864.
43	 Ley de Seguridad Pública. Estado de México. 8 de noviembre de 1862, Colección Parti-

cular Carlos Barreto Mark.
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Entre junio y julio de 1863, con el establecimiento en la ciudad de 
México –dominada por un gobierno conservador liderado por Juan N. Al-
monte, hijo natural de José María Morelos– de la Regencia del Imperio, se 
supondría la espera de la llegada de un monarca extranjero que arribaría 
en mayo de 1864, sin embargo la problemática era tan aguda como siem-
pre. Lamberto Popoca y Palacios nos dice que: 

Después de la toma de la capital de la república por las huestes in-
vasoras, y tropas reaccionarias, y establecido el provisional gobierno 
militar que esperaba la llegada del Archiduque, los hacendados del 
Estado de Morelos pidieron ayuda a México para perseguir al bandida-
je y contener sus depredaciones [...]. Mandó dicho gobierno de pronto 
resguardos en las principales ciudades del Estado [...] no se atrevían a 
emprender una formal persecución contra los Plateados [...] volvieron a 
insistir los capitalistas de Morelos ante el gobierno militar, y entonces 
mandó tropas regulares de caballería y de infantería que recorrieran 
el Estado y persiguieran con tenacidad a todos aquellos bandidos que 
asolaban la comarca.44

La Regencia del Imperio, en octubre de 1863, decretó que los indivi-
duos que pertenecieran a partidas de malhechores, deberían ser sujetos 
a cortes marciales.45 Además, prohibió la comercialización y fabricación 
de armas, pólvora y municiones, que deberían de ser entregadas en su 
totalidad al gobierno. Sobra comentar el nulo impacto social que tuvieron 
dichas disposiciones en la sociedad. La inseguridad generalizada condi-
cionó la disposición gubernamental de que las haciendas y las unidades 
económicas de la región formaran y financiaran grupos de defensa contra 
las incursiones de los bandidos, debido a que, por el empobrecimiento del 
Imperio Mexicano, los guardias rurales pagados por él sólo podían aten-
der a las cabeceras municipales.46 En diversas ocasiones, las guardias 
particulares de las haciendas habrían sido compuestas como en el pasa-
do, y como en el futuro, por bandidos a través de la venta de protección, 
mediante un sueldo pactado o a través de alguna prestación.

En noviembre de 1863, en plena Intervención Francesa, el adminis-
trador de la hacienda de Calderón, el francés Luis Souquet, presentó una 
denuncia, donde expuso el robo de ciento veinte mulas por un grupo de 
bandidos al mando de Silvestre Rojas, en un expediente cuyo contenido 

44	  Popoca y Palacios, Historia del bandalismo, 1912, p. 62.
45	  agn, Ramo Gobernación, S/S, caja 492, año 1863.
46	  Idem.
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puede resultar desconcertante, puesto que de ser la parte acusadora Luis 
Souquet pasará a ser acusado. La fuerza que debía apoyarlo en la búsque-
da y captura de los maleantes, después de desoírlo, optó por retirarse a 
un baile en Yecapixtla.47

En diciembre de 1863, el prefecto imperialista de Cuautla da cuenta 
de la incursión de Gral. Francisco Leyva en esa población, refiriéndose a 
él como faccioso y a su tropa como gavillas de bandidos o latrojuaristas.48 
Leyva, en su calidad de Gobernador y Comandante General del Tercer 
Distrito del Estado de México por parte del gobierno liberal, se había con-
cedido el derecho de cobrar impuestos a haciendas y demás unidades 
económicas para sostener la guerra contra “traidores” e invasores. Así 
mismo, el prefecto solicita apoyo económico a su gobierno central, para 
contar con “...los guardias en el tiempo que fuere necesario andar en per-
secución de Leyva y los Plateados hasta exterminarlos o sacarlos más allá 
de los límites del Distrito...”.49

La organización militar del Imperio era apoyada por los hacendados, en 
su mayoría españoles, que veían al territorio morelense como un espacio 
puramente económico que manejaban como zona propia con una necesidad 
apremiante de establecer una férrea vigilancia. Armaron a sus guardias y 
dejaron actuar y participar a gavillas de salteadores,50 como Los Plateados, 
con quienes en muchas ocasiones pactaron acuerdos, e incluso los dejaron 
vivir al interior de las haciendas, como la Hacienda de Atlihuayán. “[…] En 
esa hacienda vivía comúnmente Salomé Plascencia, por las condiciones 
propicias para el ataque y para la fuga, que él le juzgaba […]”.51

Fernando Maximiliano de Habsburgo llegaría al país en calidad de Em-
perador de México y las simpatías por el monarca en las actuales regiones 
morelenses resultaban comunes y rayaban en la anécdota por sus largas 
estadías en Cuernavaca. Las adhesiones de las comunidades campesinas 
al gobierno imperial que prometía respetarles el fundo legal a través de la 
Ley Agraria del Imperio que concede Fundo Legal y Ejido a los Pueblos que 
carezcan de él, en respuesta a la Ley Lerdo de 1856 que golpeaba directa-
mente a la propiedad comunal de la tierra para beneficio de las boyantes 
haciendas no eran extrañas, aunque los resultados de dicha ley imperial pa-

47	 agn, Ramo Justicia Imperio, vol. 9 exp. 5, fs. 174-199.
48	 Días antes, una gavilla conservadora, al mando de “Camaño” (seguramente el conser-

vador Juan Camaño), había invadido y saqueado también dicha comunidad. Palomo 

González, “Gavillas de bandoleros”, 2003.
49	 agn, Ramo Gobernación., S/S, caja 499, año 1863. 
50	 Hernández, Breve historia, 1999, p. 129.
51	 Popoca y Palacios, Historia del bandalismo, 1912, p. 16.
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recieron quedarse en letra muerta. Nuevamente, las lealtades de todos los 
grupos, incluso los bandoleros, que servían a los bandos en disputa, se po-
nían en entredicho ante una necesidad práctica de acceso a los recursos.52 

En 1864, la jefatura política del departamento de Chalco comisionó a 
Manuel Rodríguez, prefecto y comandante militar de Chalco, para que 
averiguara acerca de los frecuentes asaltos denunciados en semanas an-
teriores. El prefecto realizó las pesquisas correspondientes, descubriendo 
que en la zona estaba operando una banda de hombres que “…se lanza-
ron a la carrera del crimen, formando en la actualidad parte de la fuerza 
del famoso bandido Silvestre Rojas [uno de los dos históricos líderes de 
Los Plateados]”.53 Los ladrones se refugiaban en los ranchos de Huesca 
y Los Limones, tomando en cuenta informes ofrecidos por vecinos de po-
blaciones cercanas.

Los “terribles bandidos de Tierra Caliente estaban situados en la par-
te boscosa y montañosa de la región, en el intermedio de los pueblos 
de Tecajec y Tlayecac”. El prefecto cateó los ranchos, descubriendo que 
eran bodegas para depositar sus robos, almacenar proyectiles, arreglar 
plagios y esconder el ganado robado. También encontró cartas donde se 
especificaban los tratos para disponer un plagio. El comandante evacuó 
las rancherías para calmar el ánimo de los vecinos que desconfiaban de 
los pobladores de los ranchos mencionados, incendiando las propieda-
des, lo que provocó una gran inconformidad entre los afectados.54

En 1865, Maximiliano daba un panorama más complejo a la situación 

52	 Por ejemplo –aunque no es un ejemplo rigurosamente regional morelense, no obs-

tante ilustrativo–, el papel de Leonardo Márquez, el “Tigre de Tacubaya” militar 

conservador, victimario de los “Mártires de Tacubaya”, que llegó a ser lugarteniente 

de Maximiliano, y que transaba con los bandidos; o el papel de Aquiles Bazaine, jefe 

de las fuerzas invasoras y principal conspirador para ocupar el trono mexicano. Rafael 

de Zayas Enríquez en El Teniente de los Gavilanes, menciona que Márquez, después 

de perpetrar el asesinato de Melchor Ocampo, quien había sido entregado a Zuloaga 

por el “bandido reaccionario” Lindoro Cajigas, y habiéndose adelantado a fusilarlo 

de inmediato, fue puesto fuera de la ley por decreto del Congreso de la Unión, junto 

con el mismo Zuloaga y Cajigas. Dice Zayas que desde ese momento ya nadie llamó a 

Márquez “don Leonardo” sino “don Leopardo” (Rafael de Zayas Enríquez, El Teniente 

de los Gavilanes (1902), México, Planeta Agostini/ conaculta, 2004, p. 22). Márquez, 

sin embargo, hábilmente culpó a Félix Zuloaga de los asesinatos de Ocampo, Santos 

Degollado y Leandro Valle. José Manuel Villalpando y Alejandro Rosas, Los presidentes 

de México, México, Ed. Planeta, 2001, p. 99.
53	 agn, Ramo Gobernación, leg. 1190, cuad. 114, f. 11 bis.
54	 Idem.
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territorial y administrativa y, retomando la propuesta de Miguel Miramón, 
promulgó en el decreto del 3 de marzo de 1865 la división del país en 
50 departamentos, correspondiendo el número 18 al de Iturbide, que se 
formaría de la unión de los distritos de Cuernavaca y Morelos con el de 
Taxco, perteneciente al estado de Guerrero, establecida la capital justa-
mente en Taxco, aunque de hecho los poderes se asentaron en Cuernava-
ca; pero el encono entre las fuerzas que combatían en la región se hacía 
cada vez más agudo.

Bajo este contexto, y aunque realmente la problemática siempre fue 
extendida y sobrepasaba cualquier etiqueta ideológica, la fusión entre 
los bandoleros y las fuerzas que respaldaban a los partidos en combate 
se llevaba a cabo cada vez con mayor naturalidad. El Prefecto de Cuerna-
vaca informó de la situación a la Regencia del Imperio el 16 de noviembre 
de 1866, diciendo que 

[…] las pequeñas partidas de malhechores que vagaban por diversos 
puntos de este Departamento han acertado a reunirse, y en número que 
causa ya serias inquietudes, amagan a poblaciones de alguna impor-
tancia tales como Coatlán, Mazatepec, Miacatlán y aún Tetecala. […] 
algunas partidas desprendidas del sur de este Distrito y unidas con las 
pequeñas facciones que se limitaban a desvalijar a los caminantes de a 
pie y desarmados, forman también una sección que inquieta bastante 
a las cabeceras de las municipalidades de Jojutla, Tlaquiltenango y 
Puente de Ixtla por manera que no hay ya día desde algunos a esta 
fecha, en que no tenga esta Prefectura el disgusto de saber que una 
población regular está amenazada muy de cerca [...] 55

Los hacendados, quienes habían resistido a pesar de la indisposición 
o incapacidad del gobierno para sus constantes peticiones de apoyo con-
tra las frecuentes incursiones de las gavillas de distintas connotaciones, 
finalmente al ver la causa imperial e intervencionista perdida, ahora tran-
saban directamente –aunque no era un caso excepcional sino más bien 
frecuente, familiar con el paso de los años y la misma práctica– con los 
bandidos y los grupos rebeldes: 

[…] por las noticias que se ha procurado esta Prefectura extraoficial-
mente sabe que algunos dueños de hacienda, residentes en esa Ca-
pital, han escrito a sus administradores ordenándoles que contenten 
a los jefes de las gavillas disidentes y aún que les faciliten recursos 

55	 agn, Ramo Gobernación., año 1866, leg. 1423.
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pecuniarios excusando cuanto puedan dar auxilios a las autoridades 
a fin de evitar así los perjuicios que pudieran sobrevenir a sus fincas. 
Esto ha precisado a la Prefectura a mi cargo a dictar órdenes severas 
para evitar que su mal ejemplo dé el golpe de gracia a la moral públi-
ca profundamente herida [...] Se escriben a la vez cartas frecuentes a 
Leyva, excitándolo a presentarse en estas poblaciones y ofreciéndole 
recursos [...]”. 56

Al triunfo de la República, en 1867, concluyó el motivo por el que se 
había formado el Tercer Distrito Militar del estado de México, sin em-
bargo, hubo un gran número de solicitudes para que dicha territoriali-
dad diera paso al futuro estado de Morelos que se formaría con la unión 
de los distritos de Cuernavaca, Chalco, Jonacatepec, Morelos, Tetecala, 
Yautepec y Tlalpan, estableciendo las colindancias al norte con el estado 
de Hidalgo, con el distrito de Chalco y el Distrito Federal; al sur con el 
estado de Guerrero; al oriente con estado de Puebla; y al poniente con el 
estado de México. Aunque en los hechos y por cuestiones de seguridad, 
el estado de Morelos ya existía de facto bajo la forma de dicho distrito 
militar, ese año comenzaría la carrera para la formación de la entidad. De 
los principales animadores destacaron el cuestionado Francisco Leyva, 
gobernador militar, y Rosario Aragón, un ex-diputado que se levantó en 
armas en Jonacatepec proclamando el estado de Morelos en 1868, y que 
apoyaría a Porfirio Díaz en su candidatura al gobierno del estado, siendo 
seriamente acusado de ser cómplice de Los Plateados.

El fin de Los Plateados

El fin de Los Plateados cobró distintas formas y generó diferentes fenó-
menos: algunos se integraron a las fuerzas de seguridad –primero con la 
policía rural juarista que evolucionaría en Los Rurales del porfiriato–,57 y 
algunos otros fueron sofocados por las fuerzas del gobierno, que a partir 
de esta época se caracterizó por su rudeza. 

Pero también se da una persecución y exterminio popular, toda vez 
que algunas gavillas de plateados fueron perseguidas por particulares 
respaldados o no por el gobierno, y las poblaciones que tomaron justi-
cia por mano propia. Estas últimas poblaciones, generalmente indígenas, 

56	 Idem.
57	 De la que fue “duro” comandante el futuro gobernador porfirista Manuel Alarcón, 

quien fue el único gobernador morelense durante el periodo porfirista. Vanderwood, 

Desorden y progreso, 1986.
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ubicadas al extremo oriente de Morelos y poniente de Puebla, fueron co-
nocidas como pueblos heroicos.58

Por otra parte, la problemática generada por el predominio de los ban-
doleros en la región, en combinación con la disposición de las primeras 
Leyes de Salteadores y Plagiarios que permitían a particulares perseguir 
a los bandidos de manera irregular con sólo dar aviso a las autoridades, 
generaron la posibilidad de que aparecieran personas y grupos civiles 
conocidos como justicieros. El más conocido fue Martín Sánchez Chago-
llán, platero del pueblo de Yecapixtla que ante el asesinato de familiares 
por parte de Los Plateados, determina hacer justicia, solicitando armas y 
hombres al presidente Juárez.59

Chagollán perteneció a una primera generación de justicieros popula-
res, junto con Aniceto López y Arcadio Enciso, originarios de Yecapixtla 
y que se anunciaban a sí mismos con un estandarte donde se leía Segu-
ridad Pública. Una segunda generación, emblemática, saldría de Mapas-
tlán, hoy Villa de Ayala, encabezada por Rafael Sánchez a quien seguían 
hombres de su comunidad como Atanasio Sánchez, Guillermo Gutiérrez, 
Efrén Ortiz, Mateo Cázares y Cristino Zapata, el cual tendría presencia 
política en Mapastlán en los años que vinieron, y que, además, fue tío de 
Emiliano Zapata.

El mapasteco Rafael Sánchez había militado en las filas liberales, don-
de obtuvo el grado de coronel y probablemente por ello, las autoridades 
de Cuautla, emanadas del gobierno de la Regencia lo perseguían, por lo 
que tenía que enfrentarse al gobierno y a Los Plateados a quienes, sin 
embargo, veía con respeto, pues habían sido sus compañeros y lo habían 
“[…] acompañado a la defensa de la República y de los principios libera-
les […]”.60 

Otros justicieros aparecieron en el territorio del estado. Jesús Capire 
y Fabián Carvajal actuaban en Cuautla y sus alrededores, y en Ticumán, 
Cecilio Robelo da cuenta de un gran contingente encabezado por Ramón 
Hernández, caballero de la Cruz, quien años antes había entrado al pue-
blo para incendiarlo con el fin de ahuyentar a Los Plateados que habían 
fijado allí su cuartel general.61

A pesar de que no se tiene perfectamente en claro el fin de Los Pla-
teados a partir de una fecha o de una acción, en general, alrededor del 

58	 Robles, Los Plateados, 1982, p. 81.
59	 Altamirano, El Zarco, 1984, pp. 85-86.
60	 Popoca y Palacios, Historia del bandalismo, 1912, p. 72.
61	 Cecilio Robelo, Revistas Descriptivas del estado de Morelos, 1885, México, Instituto 

Estatal de Documentación de Morelos, 1999. (Cuadernos Históricos Morelenses)
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año de 1867 se marcaron diferentes coyunturas: en ese año triunfó la 
República y murió Juan Álvarez en su rancho La Providencia en Guerre-
ro. Coincidencia o no, alrededor de ese año las noticias de Plateados se 
hicieron cada vez más escasas.

A manera de conclusión

Los Plateados, con Salomé Plascencia y Silvestre Rojas a la cabeza, fueron 
la consecuencia de un agitado panorama regional que había visto suce-
derse sin control una larga lista de acciones violentas a través de todo el 
siglo xix y que llevaron a esta banda criminal fuertemente organizada a 
dominar el territorio morelense.

Ex-combatientes de la Revolución de Ayutla o ex-combatientes de la 
Guerra de Reforma o incluso veteranos de batallas aún mas añejas del 
siglo xix, habían participado como guerrilleros liberales, lo mismo que 
simpatizaban con miembros del clero y demás conservadores. Aparente-
mente crecieron en número y peligrosidad al licenciarse las fuerzas auxi-
liares de las diferentes guerras, que se encontraban sin sustento y con 
pocas oportunidades de laborar en una economía cada vez más golpeada 
y polarizada a favor de las unidades agroindustriales que concentraban 
los recursos productivos.

Los Plateados se mantuvieron vigentes en los años agitados de la 
Guerra de Reforma, la Intervención Francesa y el Segundo Imperio parti-
cipando en uno y otro bando de manera indistinta, generando incluso la 
opinión de ser un tercer bando en disputa, distinto y más pragmático que 
los rojos liberales y los verdes conservadores, al ocupar alguna posición 
en el gobierno, sustentados en su poderío. 

La desmesurada proporción que alcanzó esta banda en el ámbito re-
gional no había tenido precedente, y el bandolerismo presente en forma 
más atomizada desde hacía muchos años, o parapetada (permisivamente 
la mayoría de las veces o a pesar del repudio abierto a esas prácticas por 
los líderes regionales) detrás de algún Plan o causa nacional, encontró su 
auge expresado en dicho grupo de bandoleros, organizado en fuertes y 
grandes gavillas que asolaban todo el territorio morelense, especialmen-
te el centro y el oriente.

Las noticias acerca de Los Plateados comenzaron a disminuir nota-
blemente en fechas muy cercanas a la muerte de Juan Álvarez y al de-
creto de erección del estado de Morelos en 1869, pero ya habían dejado 
una huella importante que había cumplido un relevante papel para la 
delimitación final del territorio morelense en términos estratégicos, así 
como para la conformación de las nuevas estructuras gubernamentales 
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posteriores a la última década que había visto pasar la Guerra de Re-
forma, la Intervención Francesa, el Imperio y, muy probablemente, un 
rompimiento visible con el pasado colonial. Sin embargo, la desapari-
ción de dicha banda, por los motivos que fuera, en poco disminuyó el 
estado de agitación permanente de Morelos que continuó extendiéndo-
se de manera incontrolable en los años siguientes con la irrupción de 
los simpatizantes pofiristas. 

Efectivamente, una vez derrotada la fórmula conservadora en el ámbito 
nacional y local, grupos liberales relacionados con Porfirio Díaz pretendie-
ron controlar la naciente entidad en detrimento de los liberales regionales 
añejos que, como Leyva, habían tenido presencia desde la Revolución de 
Ayutla,62 y del mismo Presidente Juárez, y quienes dieron continuidad a 
la convulsión social que para esos años se había convertido en parte del 
panorama cotidiano.

62	 Por lo menos desde la Revolución de Ayutla. Incluso grupos de connotaciones simila-

res, como hemos visto, pudieran rastrearse sin el menor problema desde la Guerra de 

Independencia. Sin embargo, esta época previa a la década de los 70 del siglo XIX en 

Morelos resulta relevante puesto que finalmente hay un quiebre con una estructura 

liberal-militar que había funcionado particularmente los últimos años. En los años de 

la restauración de la República, Francisco Leyva tendría serias dificultades con viejos 

compañeros de armas: rompería con Ignacio Manuel Altamirano, viejo secretario de 

Juan Álvarez y coronel liberal durante la intervención francesa, quien a su vez también 

mostraría diferencias con Diego Álvarez, hijo del caudillo sureño.A
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